LA RUINOSA INDEPENDENCIA.

Bueno, pues, a lo que parece, Mas y Oriol, aunque ya estaban de acuerdo en no trabajar para Cataluña, con miras a conseguir la independencia de Cataluña han vuelto a ponerse de acuerdo en seguir con el acuerdo. Y como no es que sean pesados, es que son constantes y sabedores de que a su insistencia se le opone poca resistencia, esta vez han decidido encargar a la asamblea nacional catalana la confección de un  texto que, según ellos, les llevará en veintitrés pasos a la independencia de Cataluña. Ya lo saben, veintitrés pasos bien especificados en una “Full de ruta”, a mi juicio con poca ruta y mucha ful, para conseguir que las provincias catalanas sean internacionalmente reconocidas como un sujeto político y jurídico soberano. Mucho trabajo tienen por delante, (quienes lo tengan) si, como dicen, quieren llegar a las elecciones autonómicas con los deberes hechos, luego ganarlas, después hacer un referendo vinculante con el visto bueno del Gobierno y si no hay visto bueno, más adelante proclamar a las bravas el estado catalán y hacer un nuevo referendo para aprobar la constitución catalana desembocando en unas nuevas elecciones para formar el primer gobierno de la nueva república. ¡Casi nada! Vota que te vota y voto porque me toca. Y el otro día, cuando me contaron todo esto, a mí, que soy un pobre españolito nacido en la Rioja y que gracias a Sanz no tiene ni una mala independencia que llevarse a la boca, se me ocurrió preguntar: Oigan, y mientras tejen, destejen, hacen, deshacen, van y vienen, ¿el gobierno de la Generalitat cuándo trabaja?, porque me imagino que serán conscientes de cómo va Cataluña o mejor dicho de cómo no va. (Ni que decir tiene que, tras decir lo que dije, hasta el final de la reunión todos me miraban como si fuese un marciano). Y es que, por ponerles un ejemplo, déjenme que les diga que el otro día cayó en mis manos un documento en el que venía la lista de la Deuda Pública de las Comunidades Autónomas. Lo leí y, ¿saben cuál era la Comunidad más endeudada?, pues Cataluña la “protoindependiente”, que a finales del tercer trimestre de 2014 ostentaba el dudoso honor de deber algo más de 63.000 millones de euros, el doble que la que le venía a la zaga.  La deuda catalana asusta. La cifra de la deuda horripila. Para que se hagan una idea, en Cataluña, euro arriba euro abajo y en la última década la deuda ha pasado de doce mil a sesenta y tres mil millones. ¡Asombroso! Y mucho más asombroso todavía cuando vemos que, en la década anterior, la deuda de Cataluña sólo había subido de 4 mil a doce mil millones. La pregunta que se hará la historia es clara: ¿qué pasaría allá por aquel año 2013 en el que la deuda de Cataluña más que a correr comenzó a galopar? La respuesta es y será contundente: pasaron muchas cosas, entre ellas que, en el año 2003, el año en el que empezó la juerga, el famoso tripartito (socialistas, izquierdas y verdes) vino a sentar sus reales en los cómodos sillones del palacio de la Plaza de San Jaume. Y desde entonces la deuda, como cantaba Mercedes Sosa, sube, sube, sube. ¿Por qué será? ¿Tendrá algo que ver una cosa con la otra? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
